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Yo quiero sólo señalarles que el deseo de poder tener esta
reunión y de mi parte saludarlos, es porque el Mundial del 62 es más
que nostalgia, fue un momento de la historia del país que convocó a
los chilenos.

Dos años antes un terremoto había asolado a Chile como pocas
veces en nuestra historia, y a partir de aquello hubo una voluntad de
convergencia común. Y luego vino, entonces, el desafío de si éramos
capaces de organizarlo y de hacerlo, y de construir y mejorar algo, en
esa frase histórica de que "porque no tenemos nada, queremos
hacerlo todo". Y se hizo. Y a esa capacidad de convergencia después
vino lo que ustedes hicieron en la cancha, que ya era más difícil.

Y también se hizo porque había una voluntad colectiva. Fue un
momento en que fluyó y se confundió el alma de los en ese entonces
11 millones de chilenos. Y produjeron el resultado que produjeron.

Y por eso nos pareció que a 40 años de aquello, hoy día
tenemos otros mundiales que volver a ganar, como este país que se
atreve a mirar al mundo e insertarse en el mundo, que es un gran
mundial para ganar, y también al iniciarse este mundial de ahora
plantearnos un desafío para el próximo, y entender que eso implica
comenzar a trabajar de ahora, con la visión que en ese tiempo hubo,
con la capacidad de alguien como fue Fernando Riera, de convocar,
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unir y alimentar la camiseta de ustedes y el esfuerzo que pusieron,
pero que en el fondo era la expresión de todo un país.

Si me excusan una pequeña anécdota. Mi madre no era muy
aficionada al fútbol, y yo estaba fuera de Chile. Me llegó a ver, se bajó
del avión y me empezó a hablar del fútbol y de un arbitro, que no voy a
recordar quién era, que no se había portado muy bien con el equipo
chileno. No me cupo la menor duda, después de escuchar aquello,
que acá había un país entero que vibraba con lo que ustedes hacían.
Es en ese sentido que hubo una confluencia tan fundamental.

Y ahora, entonces, al invitarlos aquí y decirles este
reconocimiento que queríamos hacer, es decirles, por mi intermedio,
que todo Chile aspira y espera que esa confluencia que produjo el
Mundial del 62, seamos capaces de producirla para los nuevos
desafíos que tenemos, también en el fútbol. Y muchas gracias por
todo lo que ustedes nos depararon 40 años atrás. Gracias.

* * * * *

Santiago, 30 de Mayo de 2002.
Mls/ems.


